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Jesús es el gran Sumo Sacerdote: 
Cristo es un sacerdote superior a Aarón (Novena parte)
Cap. 4:14 al 7:28
Por Julio César Benítez.

juliobenitez@caractercristiano.org
Exhortaciones contra la apostasía 5:11 – 6:20 (Séptima parte)
Aferrándonos a las promesas inmutables de Dios. 6:13-20. (Parte 2)
La exuberante promesa de salvación.
Resumen.
El autor de Hebreos ha mostrado con una ilustración, la diferencia que existe entre el incrédulo y el verdadero creyente. La tierra infértil, la que no produce fruto sino solo cardos y abrojos, representa a los réprobos, a aquellos que permanecen en incredulidad, incluyendo a los apóstatas. 

Pero la otra tierra, la que Dios bendice, representa a los creyentes, aquellos que pueden tener seguridad porque perseveran hasta el fin.

Al autor ha usado tres palabras claves que designan la vida del creyente: Esperanza, fe y promesas. 

Ahora en los versículos 13 al 20 el autor de la carta ilustra, con la vida de un personaje de las Sagradas Escrituras, cómo el creyente se mantiene arraigado en una vida de fe y esperanza, por la inmutabilidad de las promesas divinas. Este ejemplo está tomado de la vida de Abraham, el padre de la fe.

En el verso 13 menciona que Dios hizo una promesa a Abraham, la cual no podía dejar de cumplirse porque sobre ella pesaba el juramento más grande que se puede hacer en todo el mundo presente y en el venidero: Dios juró por sí mismo, porque no hay nadie ni nada más alto o grande que él.

En el verso 14 se nos da el contenido de la promesa juramentada que Dios dio a Abraham: será padre de una abundante multitud.

En el verso 15 el autor va al grano, respecto al tema de la fe y la esperanza, diciendo que Abraham tuvo que esperar con paciencia para ver el cumplimiento de la promesa. Por cierto, mas de 25 años tuvo que esperar Abraham, luchando contra las dudas y los otros caminos que se abrían en el horizonte, alternativas para el cumplimiento de la promesa, pero él esperó y esperó en Dios, quien luego de mucho tiempo le permitió ver el inicio de la promesa realizada.

En los versos 16 al 18 el autor  explica porqué el juramento que Dios hizo por sí mismo, es firme garantía del cumplimiento de la promesa: Porque el juramento de confirmación le pone fin a toda controversia, pues, un juramento es algo sagrado. Por lo tanto, Dios, con el fin de mostrar que su promesa es inmutable y firme juró por él mismo, pues, es imposible que Dios mienta. Dios no miente sin que medie ningún juramento, pero para dar más seguridad de su promesa, juró por sí mismo como si él fuera hombre. Este juramento da consuelo y seguridad al creyente, al cual somos llamados a aferrarnos.

En los versos 19 al 20 el autor anima  a los creyentes a aferrarse son seguridad y firmeza a las promesas de Dios, pues ellas son un ancla del alma, ya que Jesús, nuestro representante delante de Dios, no ha entrado a un santuario terrenal, sino que entró al mismo Trono de Dios, para interceder por nosotros por siempre, pero no conforme al sumo sacerdocio judaico, sino conforme al orden de Melquisedec.

Análisis y dificultades
Desde el versículo 17, y luego de haber mostrado con un ejemplo bíblico cómo el Señor jura para reconfirmar una promesa dada Abraham, el autor conforta a los creyentes mostrándoles que Dios también los ha llamado para ser herederos de la promesa, y esto es tan real, que ha sido confirmado con un juramento.

v.17 ¿Porqué el autor aplica la promesa dada a Abraham a todos los creyentes? ¿Por qué Dios, siendo la verdad, tuvo que jurar para confirmar su promesa dada a los creyentes?
Cuando leemos Génesis 22:16-17 pareciera que Dios le hizo la promesa específicamente a Abraham: “Y dijo: por mi mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tú único hijo; de cierto te bendeciré...”

Abraham fue justificado (declarado justo) a causa de la fe, como dice en Romanos 4:3 “...creyó Abraham a Dios y le fue contado por justicia”. La bendición prometida a Abraham está estrechamente relacionada con la fe y con la justificación. Tanto él como sus descendientes en la fe, podrán gozar de la bendición de la justificación, es decir, el ser aceptos ante Dios. El ser humano, por su pecado, se ha vuelto enemigo de Dios y solo puede esperar de él su ira e indignación. “Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad” Rom. 1:18.

Pero Abraham, y todos los que son como él, es decir, los que creen y confían plenamente en el Señor, tienen una promesa segura de bendición, de ser perdonados y gozar la reconciliación con el Padre Santo. Pablo extiende la promesa de bendición dada a Abraham, a los creyentes de todos los tiempos. En Gálatas capítulo 3 el apóstol desarrolla este tema, mostrando como los creyentes en Jesucristo, los cristianos, los nacidos de nuevo, son hechos partícipes de la promesa juramentada dada a Abraham.

En el verso 6 dice que Abraham fue justificado como consecuencia de la fe, luego en el 7 dice que “...los que son de la fe, éstos son hijos de Abraham”, en el 9 afirma que todos los que son de la fe, los creyentes “... son bendecidos con el creyente Abraham”. Los no creyentes se encuentran bajo la maldición de la Ley, la cual condena a todo que el que hace pecado y no cree en Cristo, pero los creyentes hemos sido redimidos de la maldición de la Ley, de la eterna separación del Padre Santo, y ahora hemos sido reconciliados con él. En el verso 14 el apóstol nos muestra el medio por el cual Dios hace que la promesa dada a Abraham se extienda a todos los creyentes: CRISTO JESÚS. “para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por la fe recibiésemos la promesa del Espíritu”. 

A través de Cristo, la promesa dada a Abraham es transmitida al creyente, en consecuencia, el autor de Hebreos no tiene dificultad alguna en animar a los creyentes a confiar plenamente en que el propósito de Dios en salvarles, se cumplirá perfectamente, tomando como base la promesa juramentada que le dio a Abraham, el padre de la fe. Los creyentes, en Cristo hemos recibido la misma promesa, y debemos estar tan seguros como lo estuvo Abraham del cumplimiento de ella, pues, Dios no solo lo prometió sino que acompañó la promesa con un juramento.

¿Cuál es el consejo o propósito de Dios para con nosotros los creyentes, el cual es inmutable? V.17

El propósito de Dios es el de hacernos herederos. “...herederos de la promesa...”. Este propósito forma parte de su consejo eterno, de su decreto inmutable por medio del cual se cumplen todas las cosas que él ha determinado. Como dice Kistemaker “El propósito de Dios de salvar a los creyentes en Jesucristo es firme, inalterable e inviolable”

Algunos creyentes creen que Hebreos es una carta escrita para enseñarnos que el salvo, si se descuida, puede perder la salvación. Pero esta interpretación es errónea, pues, además de estar en contra de la enseñanza general de las Sagradas Escrituras, se opone a las claras enseñanzas del autor de la carta. En el capítulo 10 verso 39 el autor dirá que nosotros, los creyentes, no somos de los que retrocedemos para perdición. Es imposible para un salvo dejar de serlo, porque tenemos una promesa inmutable y eterna.

El apóstol Pablo nos explica cuál es el consejo o el propósito eterno de Dios para con nosotros los creyentes, allá en Efesios 1:4-14 “...según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor habiéndonos predestinados para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia, que hizo sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría e inteligencia, dándonos a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo... En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad, a fin de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo. En él también vosotros, habiendo oído la Palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuistes sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria”

Los lectores originales de la carta a los hebreos, pudieron quedar desesperados y angustiados al leer las serias advertencias que el autor hizo en el  capítulo 6 versos 4 al 6, pero luego, pasa a decirles que él está convencido de que ellos no pertenecen al grupo de los que meramente hacen una profesión externa de fe en el evangelio, sino que ellos forman parte de ese grupo innumerable de personas que han sido incluidos en el consejo eterno de salvación, y habiendo hecho una profesión real de fe en Cristo, habiendo procedido verdaderamente al arrepentimiento, no pueden nunca perder ese estado de gracia en el cual ahora se encuentran, porque la promesa es firme, segura, inmutable. 

Estos creyentes, aunque atribulados y un poco confundidos por la fuerte oposición que recibían de sus paisanos los judíos, quienes trataban de convencerlos de regresar al judaísmo, estos creyentes, a pesar de sus debilidades, no debían dudar de la poderosa salvación que habían recibido, pues, la promesa que Dios había dado respecto a los creyentes fue acompañada de un juramento, hecho por Dios mismo.
¿Por qué Dios, siendo la verdad, tuvo que jurar para confirmar su promesa dada a los creyentes? V. 17

Aunque toda persona al llegar verdaderamente al cristianismo goza de la paz que sobrepasa todo entendimiento, no obstante, tenemos muchas luchas, pruebas y obstáculos que vencer en nuestro caminar de fe. De la misma manera que los héroes de la fe mencionados en Hebreos 11, todos los creyentes debemos transitar por el desierto de este mundo, en el cual seremos tentados a dudar de la grandiosa salvación que nos ofrece Jesucristo.

Nuestros pecados, nuestras tendencias pecaminosas, las debilidades de la carne, las vicisitudes de la vida, las creencias de otros, los problemas intra-eclesiásticos,  la persecución a causa de la fe, son factores que en veces nos conducirán a dudar de nuestra salvación, a dudar del Salvador, a dudar de la fe cristiana.

Conociendo Dios nuestra debilidad humana, y no porque en él pueda haber mentira o incumplimiento a lo que promete, decidió acompañar su promesa de hacernos herederos de la salvación con un juramento. 

Como dice Kistemaker “El desea demostrar efectivamente a los herederos de la promesa que pueden confiar plenamente en su Palabra. Acomodándose a las costumbres humanas, Dios hace un juramento. El se da cuenta de la débil fe del hombre. Por consiguiente, para darle al hombre una seguridad adicional de la confiabilidad total de la palabra de Dios, Dios da esa afirmación extra”
 

Este pasaje nos muestra que con respecto al consejo de salvación tenemos tres partes implicadas: Primero está Dios, quien da la promesa de salvación, segundo, encontramos al creyente, al elegido, quien es el receptor de la promesa divina ,y tercero, encontramos a un intermediario, a un fiador, a alguien que responderá en caso de que la promesa llegara a incumplirse, pero siendo que Dios es el que da la promesa, y no hay nadie igual o más poderoso que Dios para que garantice el cumplimiento total de la promesa, entonces Dios mismo actúa como fiador. Es como si él dijera “Que me parta un rayo sino cumplo totalmente esta promesa”. 

La palabra griega que usa el autor para interpuso es emesiteusen, que proviene de la palabra mesitës, la cual significa mediador (Heb. 8:6); es decir, “actuar como mediador o patrocinador o garante, intransitivamente, comprometerse uno mismo como garantía”

La seguridad de la salvación, la bendición prometida a los descendientes de Abraham por medio de la fe, es algo tan importante para Dios, que no solo prometió bendecir a las personas de todas las naciones que creyeran en la simiente de Abraham, es decir, en Jesucristo, sino que acompañó esta promesa con un juramento. 

Si una enseñanza es muy clara en las Sagradas Escrituras, esta es la de la seguridad eterna de la salvación. Los que verdaderamente han puesto toda su confianza en Jesús, nunca serán avergonzados, sino que el Señor cumplirá su promesa de salvación, la cual acompañó con una garantía legal, juró por sí mismo.

Romanos 5:1, 2, 5: “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios, y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado”

Romanos 8:15-16 “Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios”

1 Juan 2:3 “Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos”

1 Juan 3:14, 18, 19, 24: “Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos. El que no ama a su hermano, permanece en muerte. Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad. Y en esto conocemos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestros corazones delante de él. Y el que guarda sus mandamientos permanece en Dios y Dios en él. Y en esto sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que él nos ha dado.”

1 Juan 5:13 “Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios”
Es interesante resaltar las palabras usadas por el autor de Hebreos cuando habla de la seguridad del consejo o  el designio salvador que Dios decretó para con el pueblo escogido, ya que él dice “Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo...” La palabra griega usada para abundantemente es περισσοτερον, la cual proviene de la palabra periseúo, cuyo significado está asociado con sobreabundar, en gran manera, incomparable, inmensurable, exceso, desbordamiento. Otros significados que encontramos en la Biblia para esta palabra y otras de la misma familia es: tener más que suficiente, extraordinario, inusitado, desbordante, excelente. En el Nuevo Testamento también se usa para hablar de la sobreabundante plenitud de la era de la salvación.
           

La seguridad de salvación no es algo vago o ambiguo. Los creyentes podemos tener la completa seguridad de ella porque Dios se excedió en mostrar la inmutabilidad de su consejo salvador.

Aplicaciones
- Somos salvos solo por gracia, por medio de la fe. No necesitamos hacer obra alguna para ser reconciliados con Dios. Si acudimos con fe al Gran Salvador, depositando en él toda la confianza, habiéndonos dado cuenta que de parte nuestra no podemos hacer nada para ser aceptos ante el Padre Santo, entonces hay una obra de gracia que el Espíritu Santo ha efectuado en nosotros. Entonces, formamos parte del cuerpo glorioso de los salvos y santos. No importa el tiempo que llevemos en la fe, ya somos completamente salvos. Si nuestro crecimiento espiritual aún es lento o hemos dado pasos de avanzada, de todas maneras somos salvos. Algunos crecerán robustamente en el conocimiento de las Sagradas Escrituras y en el servicio cristiano, mientras que otros cojearán y tardarán mas tiempo en alcanzar un grado maduro de fe, no obstante, son completamente salvos los unos como los otros. Hagamos firme nuestra profesión y nuestra convicción de salvación, suplicando al Rey Eterno que por su Espíritu Santo produzca en nosotros los abundantes frutos de la fe: El arrepentimiento, amor a Dios y al prójimo, amor a los hermanos, amar los mandamientos de Cristo para obedecerlos. 

- La salvación que nos da Cristo es abundante, así como la seguridad de ella. No hay razón para andar temerosos en el mundo, pensando que tal vez si formamos o no formamos parte de los salvos. La promesa es segura porque la dijo el Dios que nunca miente y la afirmó con un juramento eterno e irrevocable. Nunca perderemos la salvación porque ella es un don y los dones de Dios son irrevocables. Pero algunos pueden tener una falsa seguridad de salvación, pues, es posible que en ellos no haya una obra de gracia. Por eso, con el fin de acrecentar mas en nosotros esta seguridad, el apóstol Pedro nos exhorta diciendo: “Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia; vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. Por lo cual hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas cosas no caeréis jamás” 1:3-10
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